
  
    
  


  


  La leyenda de Sleepy Hollow narra la historia de Ichabod Crane, el maestro de una pequeña población portuaria llamada Greensburgh. (Las mujeres del pueblo le cambiaron el nombre y la llamaron Tarrytown por la tendencia de sus maridos a demorarse en la taberna los días de mercado). Ichabod está enamorado de la bellísima joven Katrina van Tassel, la única hija de un adinerado terraniente holandés, pero no es el único, cuenta con un formidable rival: Brom Bones, un mozo fornido, bullanguero y jovial. Un día, el señor Van Tassel invita a Ichabod a una gran fiesta en sus propiedades y el maestro ve su oportunidad para cortejar a la hermosa Katrina. Sin embargo, Ichabod no contaba con toparse con el espectro del Jinete Sin Cabeza, que vaga por los bosques de la Región del Sopor...
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  La leyenda de Sleepy Hollow

LA LEYENDA DE SLEEPY HOLLOW

Encontrada entre los papeles del
difunto


Diedrich Knickerbocker1


Era una tierra plácida de inquieta y dulce fantasía,

en la que brotaban sueños ante los ojos entornados

y fantásticos castillos en las nubes que pasaban,

las que jamás huyen de un cielo de verano.

Castillo de la Indolencia2





En lo más profundo de una de las inmensas ensenadas de playas
que el Hudson acaricia en sus orillas orientales, se produce un
enorme ensanchamiento al que los viejos marinos holandeses llamaron
en tiempos Tappan Zee; para navegarlo, recogían las velas
prudentemente mientras invocaban a San Nicolás. Justo allí se alza
una pequeña aldea con su puerto recoleto, a la que algunos dan el
nombre de Greensburg, pero a la que la mayoría de la gente llama
Tarry Town. Recibió este nombre, por lo que sabemos, en
tiempos antiguos; se lo dieron las buenas mujeres de un villorrio
vecino, pues era en las tabernas de Tarry Town donde sus maridos se
demoraban muy largamente en los días de mercado. Eso es lo que
dicen; yo no puedo dar fe de ello, pero aquí lo hago constar en
aras de la autenticidad de los hechos que se narran.3

No muy lejos de esta villa, acaso a un par de millas, se abre un
valle pequeño, al que acaso haya que llamar simplemente una lengua
de tierra entre las altas colinas, que desde luego no tiene igual
en todo el mundo por la tranquilidad que allí se respira. Un
arroyuelo cruza el valle con su rumor delicioso que le obliga a uno
a descansar. Allí, ningún ruido turba tu paz, salvo, acaso, el
canto súbito de una codorniz o el repiqueteo de un pájaro
carpintero en cualquier árbol, nada más; el resto, tranquilidad
plena.

Recuerdo que, siendo yo niño, hice mi primera cacería de
ardillas en un bosque preñado de nogales no muy altos que
derramaban su sombra a uno de los lados de aquel pequeño valle.
Vagabundeaba por allí al mediodía, en esas horas en las que la
naturaleza se muestra particularmente inmóvil, y me sobresaltó el
estruendo que hizo mi propia escopeta al disparar, pues en la
profanación de aquel silencio sabático el disparo se eternizó en el
aire hasta que al fin el eco me lo devolvió con furia. Si alguna
vez deseara retirarme del mundo y todas sus tentaciones buscando el
solaz de los lugares más encantadoramente apacibles y gratos, no
dudaría en dirigirme a este pequeño valle, pues ningún otro lugar
conozco que tanta paz ofrezca.

Este lugar, desde tiempos remotos, desde que se asentaron aquí
los primeros colonos holandeses, se conoce como Sleepy Hollow, sin
duda por las características tan peculiares de los descendientes de
los colonos holandeses, gente apacible, serena, acaso indolente...
También desde antiguo se llama a los mozos del lugar, en los
pueblos vecinos, los muchachos del valle soñoliento. Realmente, es como si esta tierra estuviera
envuelta en una atmósfera de ensoñación y calma densa. Algunos
cuentan que fue hechizada por cierto doctor alemán en los primeros
tiempos de los asentamientos de colonos; para otros, fue un antiguo
jefe indio, mago o profeta de la tribu, el que encantó la región
antes de que la descubriese Hendrick Hudson. Y ciertamente parece este lugar, aún hoy,
envuelto en un poderoso hechizo que llena de extrañas
fantasmagorías las cabezas de esas buenas gentes que lo habitan,
haciéndoles caminar de continuo en una especie de duermevela.
Creen, por supuesto, en los más raros poderes; suelen caer a menudo
en trance y tienen visiones; escuchan en el aire voces y músicas
indescifrables... No hay vecino que no tenga noticia de algún hecho
extraordinario o que no se sepa alguna historia maravillosa, o que
no pueda señalar qué paraje alberga entre sus profusas sombras
algún espectro acechante; las estrellas fugaces y los meteoritos de
fuego a menudo cruzan el valle, acaso por todo ello, con más
frecuencia que en cualquier otra parte de la región; podría
decirse, pues, que aquí el demonio de la pesadilla y sus figuras
diabólicas tienen el mejor escenario posible para ejecutar sus
danzas y morisquetas.45

El espíritu dominante, sin embargo, el que más influjo tiene
sobre la imaginación de las gentes, el que parece someter a todos
los espíritus que habitan los aires, es un fantasma, auténtico rey
de esta región encantada; un fantasma decapitado que se aparece a
lomos de un caballo... Para algunos, no es otro que el espectro de
un soldado que sirvió en la caballería de Hesse; un soldado al que una bala de cañón arrancó de
cuajo la cabeza en una batalla de la Guerra Revolucionaria y que aún galopa, como llevado por el viento, en
las noches más oscuras. Sus dominios, empero, no son únicamente los
del valle, y muchos aseguran haberlo visto por caminos más alejados
y especialmente en las cercanías de una iglesia apartada del
pueblo. Los historiadores de la región más dignos de aprecio
aseguran que, tras haber estudiado en detalle todas las versiones
que se dan sobre el jinete decapitado, y tras haberlas contrastado,
han llegado a la conclusión de que el cuerpo de aquel soldado
recibió sepultura en el camposanto de aquella iglesia junto a la
que se aparece, sí, pero que su fantasma vaga por las noches y pena
en busca de su cabeza en lo que fue campo de batalla; después,
antes de que amanezca, ha de regresar a su tumba... Por eso
atraviesa a galope tendido el valle poco antes de que comience a
clarear el día.67

Así es como se interpreta, de común, esta superstición
legendaria, que tanto alienta las historias que se dicen unos a
otros los habitantes de esta región en sombras; así es como se dio
al espectro el nombre de El Jinete sin cabeza de Sleepy Hollow.

Reseñemos, sin embargo, un hecho claro, cual lo es que la
propensión a tener visiones espectrales no es sólo cosa de estas
buenas gentes que habitan el valle; aseguro que quien resida aquí
por un tiempo también las tendrá. No importa cuán despierto hayas
sido, una vez te adentras en las sombras de esta región ya no
puedes permanecer ajeno a su influjo; la ensoñación mágica de su
atmósfera se apodera de ti al instante; no tardarás mucho en tener
visiones, en soñar con los ojos abiertos.

Tengo mucho cariño a este pacífico lugar, sin embargo, pues fue
aquí, al igual que en otros valles próximos, donde los holandeses
que buscaron refugio en el gran Estado de Nueva York dejaron
costumbres, usos y tradiciones que aún se conservan, en contra de
lo ocurrido en otros lugares, donde han sido arrastradas por la
marea inmigratoria y por el progreso que transforma día a día
nuestra emprendedora nación, de manera imparable. Por eso digo que
un lugar como Sleepy Hollow es un remanso de paz en el que las
corrientes migratorias no se llevan ni la hierba ni el cauce de los
arroyos con sus aguas saltarinas y burbujeantes; tienen aquí una
suerte de puerto en el que remansarse mientras más allá se producen
los torrentes que arrasan. Ya han pasado muchos años desde que
logré despojarme, además, del velo de sombras de Sleepy Hollow,
pero aún me pregunto si no seguirán en el valle los mismos árboles
y en el pueblo las mismas familias vegetando en este confín que les
da protección.

En este apartado rincón de la naturaleza vivía en una época ya
remota de la historia americana, esto es, hace unos treinta años,
una bellísima persona llamada Ichabod Crane, que se «aletargaba»,
cual gustaba decir, en Sleepy Hollow, para instruir
convenientemente a los niños del pueblo. Era natural de
Connecticut, un Estado que abastece a la Unión de aventureros de
obra y de pensamiento y del que cada año parten miles de hombres
para trabajar como leñadores en las fronteras con los otros estados
o como maestros de escuela en los mismos.

El apellido Crane le iba de maravilla. Era alto, extremadamente
flaco, de largos brazos, de piernas no menos desmesuradas, con los
hombros muy estrechos, con las manos que parecían írsele casi una
milla de las mangas, con los pies que podían haberse utilizado como
si fueran palas, con toda su estampa, en fin, como desmadejada,
como si su cuerpo se mantuviese unido, extrañamente, en todas sus
partes. De su cabeza pequeña y aplanada salían dos orejas
gigantescas y parecían habérsele incrustado bajo la frente chata
aquellos dos ojos verdes, como de vidrio; su nariz, de tan larga,
parecía buscar de continuo algo en el suelo; digamos que su cabeza,
de perfil, parecía una veleta con silueta de gallo, que hubiera
sido puesta en la fina varilla de hierro de su cuello para indicar
la dirección de los vientos. Quien lo viera en un día de viento, a
zancadas por la ladera de una colina, con sus ropas que parecían
bailarle en el cuerpo, bien podría pensar en una llegada a la
tierra del espíritu del hambre... O que un espantapájaros se
largaba de su campo de trigo...8

Su escuela estaba en una casa de una planta y de una sola
estancia, una casa hecha de troncos, tosca y rural; en los
cristales de la única ventana, varios de ellos parcialmente rotos,
pa [...]
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